
Sesión 14.a estraordinaria en 7 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

SU MARIO ;

El señor Torrealba pide al señor Ministro del [ 
Interior se sirva disponer sean resguardadas ? 
las mercaderías de unos arrendatarios que han ? 
sido lanzados sin previa notificación judicial/ 
de los locales que ocupaban en la calle del / 
Estado, esquina de Alameda.—Contesta el se­
ñor Ministro del Interior.—El señor Arellano > 
llama la atención del señor Ministro de Ha- J 
cienda liácia la acefalía en que se encuentra/ 
la Tesorería Fiscal de Chanco,--Contesta el? 
señor Ministro de Hacienda.—El señor Iz-{ 
quierdo manifiesta la urjencia que reviste la^ 
reforma del Reglamento i hace indicación 
para que el proyecto referente a ella ocupe 
un lugar preferente en las sesiones una vez 
despachado «1 proyecto sobre medidas para' 
salvar el déficit fiscal.—Usan sobre el mismo 1 
asunto de la palabra varios señores Ui puta- 
dos i la indicación queda para segunda discu- / 
sion, a pedido del señor Tonealba.—El señor 
Pleiteado llama la atención del Gabinete hacia $ 
la necesidad de presentar un proyecto de leis 
para que se supriman algunos dias feriados < 
que la iglesia ha declarado no festivos.— El< 
señor Sánchez hace indicación, que es apro < 
bada, para celebrar sesiones matinales desti-Z 
nadas a los presupuestos.—Continúa i queda l 
pendiente la discusión jeneral del proyecto? 
sobre medidas para salvar el déficit fiscal. ?

Acta
El señor Armanet (Presidente).—Pido auto-? 

rizacion de la Honorab'e. Cámara para que se < 
considere la presente sesión como continuación < 
de la de la tarde, para los efectos de la apro-< 
bacion del acta. i

Acordado. ¿

Lanzamiento por la fuerza pública
El señor Armanet (Presidente).—Puede usar 

de la palabra el honorable Diputado por San­
tiago, señor Torrealba.

El señor Ruiz Valledor.—Mejor seria no 
formar incidente, honorable Diputado.

El señor Lorca.—Pasemos inmediatamente 
a la orden del dia.

El señor Ruiz Valledor. Ya que hemos he­
cho el sacrificio de venir, pasemos a la orden 
del dia.

El señor Torrealba.—Voi a ser sumamente 
breve.

Quiero solo llamar la atención del honorable 
señor Ministro del Interior sobre un hecho que 
ha ocurrido esta tarde, hecho curioso i grave, 
que hace mucho tiempo que no se presentaba 
en Santiago.

Este hecho ha ocurrido en la esquina de la 
calle del Estado con la Alameda por órden del 
propietario i con el amparo de la tuerza públi­
ca, i quiero denunciarlo al señor Ministro por­
que no es posible que vuelva a repetirse.

Hai allí un edificio que ha comenzado a de­
molerse; i con este motivo, de repente, sin pre­
vio aviso, se mandó desalojar los locales a los 
arrendatarios de los almacsres i negocios, de­
rribándoseles las puertas i dejando las merca­
derías a la vista.

Se me informa también que la policía que 
derribó las puertas se negó a poner un cuidador 
i a quedarse de facción un soldado para el cui . 
dado de las mercaderías.

Este es un caso curioso, que hace mucho 
tiempo que no se presentaba en Santiago.

Hacia él llamo la atención del honorable Mi­
nistro del Interior, rogándole a Su Señoría
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que. con la benevolencia que todos le reconoce-? Se trata de un caso grave i serio: un emplea­
mos, vea modo de que las autoridades respec-?do público abandona completamente sus debe- 
tivas envíen ahí un ájente para el cuidado de ? res i deja a todos los empleados públicos de 
esos negocios, pues, de lo contrario, los dueños?un departamento sin pagarles sus sueldos.
de ellosjtendrian que amanecerse para que no se? Llamo la atención del señor Ministro de Ha­
les roben. ( cienda para que, impuesto de estos hechos, ave-

Como ve la Honorable Cámara se trata de un ( rigüe qué es lo que bai i aplique el correctivo 
caso novísimo, de los mas estraordinarios. ( del caso.

Mientras se producía, i para el efecto de lia- ( El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
mar la atención del señor Ministro del Interior (da).—Hace pocos dias llegó al Ministerio de 
sobre él, fui al Ministerio a ponerme al ha- (mi cargo la renuncia del tesorero fiscal de 
bla con Su Señoría; pero, por desgracia, no en (Chanco, la que fué aceptada.
contré al honorable Ministro. ( De manera que la situación grave a que se

Hai necesidad de amparar los derechos de (refiere el honorable Diputado estaría ya norma- 
esas j entes que, puede decirse, han sido des-(lizada.
pojadas de sus haberes. ( El señor Arellano. — Pero, miéntras tanto,

Esta tarde había en ese sitio ana gran canti- (a los empleados no se les paga i se les mantie- 
dad de personas presenciando el espectáculo ? ne en esta situación.
que se ofrecia a su vista. > ¿Cuánto tiempo van a estar impagos esos em-

Invoco la benevolencia del señor Ministro ? pleados porque este caballero ha renunciado, 
para pedirle que ampare los derechos de esas'dejando la Tesorería cerrada?
personas, i dejo este negocio a la resolución de í El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
Su Señoría. (da).—No tenia a este respecto la menor noti-

E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior). $ cia; i es estraño que quedando los empleados 
—Esta tarde fui impuesto por uno de los em- í sin pagarse durante un mes no hayan recla- 
pleados del Ministerio de mi cargo de que el (mado.
señor Torrealba habia comunicado por teléfono Sin embargo, prometo al honorable Diputado 
lo ocurrido en la calle del Estado, esquina de que mañana a primera hora, averiguaré lo que 
Delicias. (hai acerca de este negocio.

He supuesto que se trata de un lanzamiento! El señor Arellano.—Gracias, 
por orden judicial; si así fuera, el Ministro del 
Interior no podría impedir que se cumpliera 
una orden emanada de autoridad competente; 
pero para en previsión de desorden o abusos he
dado orden ala policía de vijilar lasmercade-í El señor Armanet (Piesidente).—Ofrezco 
rías i de amparar las personas. Mañana veré (la palabra.
de qué se trata; pero, como he dicho, creo que ? Ofrezco la palabra.
lo ocurrido se debe a un lanzamiento por orden? El señor Izquierdo.—Voi a aprovechar esta 
judicial recaído en arrendatarios rebeldes. (rara oportunidad de que nadie pida la palabra, 

El señor Torrealba.—Se me ha asegurado (para renovar una indicación que he formulado 
que nó. ; en sesiones anteriores, a fin de que se dé lu-

EI señor Gutiérrez (Ministro del Interior). (gar en la tabla al proyecto de reforma del Re- 
—Yo veré lo que hai, i si está dentro de mis glamento que tuve el honor de presentar con 
facultades, tomaré las medidas del caso. (el honorable Diputado por Quillota, señor don

El señor Torrealba.—Doi las gracias al se- Agustín Edwards.
ñor Ministro. No tema la Cámara que vaya a repetir los

(discursos que he pronunciado en otras ocasio- 
Tesorería Fiscal de Chanco ( nes para manifestar la serie de razones que

(
 abonan esta indicación.

Pero algo debo decir ahora, i mis honorables 
colegas me permitirán agregar a las ya dichas 
otras pocas palabras que tiendan a poner en 
mayor evidencia la necesidad de alterar las re­
glas que siguen nuestros procedimientos ínter 
nos.

He dicho i vuelvo a repetir, que el réjimen 
parlamentario, por desgracia no poco desacre­
ditado ya entre nosotros, continuará ¿esacredí

Reforma del Reglamento
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tándose, i no podra subsistir, si no permitimos 
niie funcione en condiciones normales.
1 El réjimen parlamentario, parece inútil de­
cirlo se ejerce por medio del Parlamento, i si 
nuestros procedimientos reglamentarios no per­
miten que el Parlamento se mueva, actúe, re­
suelva, manifieste su voluntad, es indudable 
que ese réjimen no puede vivir...

(Después de un momento de silencio):
Para continuar espero que concluya de ha­

blar el señor vice-Presidente...
Decia, señor, que el réjimen parlamentario... 

señor Presidente, el Reglamenlo nos impone la 
obligación de dirijirnos a Su Señoría, i si Su 
Señoría está conversando con el honorable vice- 
Preshlente, no sé a quién podría dirijirme.

El señor Armanet (Presidente) —Nó, ho­
norable Diputado; estoi atendiendo como acos­
tumbro hacerlo i con mucho gusto a Su Señoría.

El señor Izquierdo.— Por mi parte, declaro 
que no podría hablar si nadie me escuchase i 
preferiría dejar la palabra hasta una ocasión mas 
propicia.

El señor Armanet (Presidente). — Este es 
el único caso que ha sucedido en que haya ha­
blado dos palabras...

El señor Gallardo González (vice-Presiden­
te).— I era por un asunto del servicio, honorable 
Diput do.

Ademas es mui raro que S i Señoría haga 
esta insinuación cuando solo se trata de dos o 
tres palabr. s cruzadas entre el señor Presidente 
i yo.

El señor Echenique (don Francisco)—Es 
una insolencia.

E señor Armanet (Presidente).—En lo su­
cesivo se procurará no incurrir en estas peque­
ñas faltas.

El señor Gallardo González (vice-Presi­
dente).—I por mi parte me d irijiré al señor Pre­
sidente cada vez que, por razones del servicio, 
sea necesario.

El señor Izquierdo. --Decia, señor Presiden­
te, que las disposiciones actuales de nuestro 
Reglamento no permiten el ejercicio del Gobier­
no parlamentario, tal como es el Gobierno par­
lamentario.

El réjimen parlamentario no es ni puede ser 
el Gobierno de todos Jos Senadores i de todos 
los Diputados. Eso seria la anarquía. Es el Go­
bierno de Ministros que tienen la confianza de 
la mayoría de la Cámara, que tienen medios de 
obtener las leyes que necesitan, que pueden in­
fluir en nuestros debates, que deben encarrilar­
los i dirijirlos, que deben señalar los asuntos 
en que debemos ocuparnos, que sean práctica­
mente dueños del tiempo de la Cámara.

En Inglaterra, cuna i modelo del parlamen- 
Itarismo, el primer Ministro, jefe de la mayoría 
i jefe del Gobierno, es el leader reconocido de 
la Cámara i hace del Parlamento un instrumen­
to maravilloso de acción i de progreso miéntras 
haya un Diputado mas en las filas de la mayoría 
que en las filas de la minoría. Entre tanto aquí nos 
empeñamos en mantener un réjimeiPde Gobier­
no anémico, sin enerjía i sin vigor; un réjimen 
de contemporización i de transacciones; un réji­
men en que los Ministros no pueden desenvol­
ver su acción con la confianza,;'queAdeberia ser 
su fuerza, de la mayoría, i necesitan de la be­
nevolencia, o por lo ménos de la complacencia 
de la minoría.

Los Ministros llegan al Gobierno desalenta­
dos; llegan por poco tiempo, con la convicción 
de que no podrán hacer nada, i de que bastará 
la mala voluntad de un Diputado, a quien por 
una razón o por otra no hayan podido compla­
cer, para que su camino en esta Cámara sea ca­
si imposible i para que se esterilicen sus mejo­
res i mas patrióticos esfuerzos.

Si hasta ahora cada nuevo Ministro del Inte­
rior se pone le pié para decirnos unas cuantas 
frases, ello se debe a una ritualidad que conti 
núa observándose, peí o que no corresponde a la 
realidad do nuestros tiempos. Es un anacro­
nismo.

Los Ministros hoi no tienen programas, ni los 
necesitan, porque simplemente no podrán nada.

Señor, los Reglamentos internos del Congre­
so han desnaturalizado en Chile, en absoluto, 

(el réjimen parlamentario. Las mayorías, que 
s asumen ante el pais las responsabilidades, no 
gobiernan: son las minorías las que permiten el 

< Gobierno i las que señalan los límites en que 
(debe encerrarse la acción gubernativa. Los par­
tidos políticos se dividen i subdividen, i conti- 
Inuarán dividiéndose i subdividiéndose, porque 
las individualidades se sienten fuertes i no ne­
cesitan incorporarse a los partidos definidos. 
Los procedimientos de nuestro Reglamento in­
terno las arman de recursos bastantes para pres­
cindir de los partidos i para impedir a las ma­
yorías el ejercicio de sus derechos i el cumpli- 

/ miento de sus deberes.
? De aquí la anarquía, la inestabilidad minis­
terial i el desorden en nuestras prácticas parla­
rme otarias i administrativas.
í Tal situación no podría prolongarse indefini­
damente. La naturaleza rechaza el desorden i 
sel réjimen de gobierno en que vivimos—réji- 
ímen de mínimum de Gobierno—es admirable- 
í mente adecuado para crear el desorden en to- 
< dos los ramos de la administración pública.
< La reforma del Reglamento, que parece una 
¡¡cosa baladí, relacionada con un rodaje subalter-
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no de nuestro mecanismo constitucional, es una i quierdo. Creo que Su Señoría ha dado por for- 
reforma capitalísima, de trascendentales conse-í mulada la indicación.
cuencias: una reforma digna de interesar el pa- í El señor Izquierdo.—Sí, honorable Presi- 
triotismo de los honorables Diputados que ten-(dente.
gan horizontes mas amplios que los de la poli- ( El señor Úrzúa (don Darío).—Pero en esta 
tiquería menuda. í materia no puede prescindirse del informe de

En otras ocasiones, señor Presidente, me he (Comisión.
esforzado en manifestar hasta qué punto alteran ( El señor Izquierdo. Si el proyecto ya está 
i falsean nuestra organización constitucional las (informado.
viciosas prescripciones del Reglamento interno/ El señor Urzúa (don Darío).—Pero Su Se­
de la Cámara. (ñoría no habrá olvidado que para estudiar este

Las peores leyes que tenemos no pueden ser/negorio se nombró una Comisión especial com­
modificadas i adquieren un carácter estable,/puesta de representantes de todos ios partidos 
permanente, que no entró en los propósitos ni > políticos de esta Cámara.
en las previsiones de los autorés de nuestro / Esta Comisión se reunió una vez en la sala 
Código Político. /de la presidencia de esta Cámara i acordó to-

La Constitución prevé que pueden refoimar-ímar algunas medidas para proceder en la forma 
se aun sus propias disposiciones i señala reglas (correcta que desea el señor Diputado por Lebu. 
mas o ménos sencillas para hacerlo. MiéntrassDe manera que por esta razón no es proceden- 
tanto, hoi no podemos modificar, sino por (te la indicación del honorable señor Izquierdo, 
acuerdo unánime, ni la lei mas insignificante, (pues la Comisión tiene el propósito de estudiar 

Para impedir que se lejisle, cada Diputado es (este asunto, que es bastante importante.
todopoderoso. Nuestro Reglamento interno lia ( El señor Pleiteado.—Voi a recordar un de­
modificado a su manera el proceso establecido (talle respecto a lo que acaba de decir el hono- 
en la Constitución para la formación délas leyes. í rabie Diputado por Puchacai. La Comisión a 
Ya no se necesitan los dos tercios de una Cá-/que acaba de referirse el honorable Diputado, 
niara para impedir la aprobación de un proyec /se reunió, es cierto, una vez en la sala de la 
to que haya sido aprobado por la otra; basta la/Presidencia de esta Cámara i si no ha vuelto a 
voluntad de dos .o tres Senadores o de dos o/reunirse es porque estamos esperando los demas 
tres Diputados. A veces bastará únicamente la/miembros deesa Comisión que los Diputados 
voluntad de un solo Diputado. I si el honorable/conservadores nos digan cuándo podemos reu- 
señor Arellano mantiene la actitud que asumió/nirnos. Es esa la situación. El convenio fué que 
en la sesión de esta tarde, mis honorables colé-s Sus Señorías nos indicarian cuándo estuvieran 
gas comprenden, como yo, que la reforma electo-(en situación para volver a reunirse.
ral que con relación a Santiago aprobó por una-( El señor Armanet (Presidente). — Estoi es- 
nimidad el Honorable Senado, no llegará a ser(perando el aviso de los señores Diputados para 
lei de la República, a pesar de que aquí tam-<volver a citarla Comisión.
bien cuenta con la opinión de la gran mayoiía) El señor Ürzúa (don Darío).—En pocos dias 
de los miembros de la Cámara. ¿mas daremos ese aviso, entonces, señor Presi-

No deseo prolongar mis observaciones i me (dente.
limito^Cpedir^ que se acuerde preferencia a la/ El señor Armanet (Presidente).—Ha llegado 
discusión del proyecto de reforma del Regla-/el proyecto.
mentó, que^tuve^el honor de presentar en com-i Como lo ha solicitado el honorable Diputado 
pañja de mi honorable amigo el señor EdwardsJpor Lebu, se le va a dar lectura.

Esa «prefercncia^puede tener lugar a conti-5 El señor Izquierdo.—Ojalá se leyera tam- 
nuacion del proyecto de arbitrios para salvar el (bien el preámbulo.
déficitfiscaí. ( El señor pro-Secretario.—Dice así:

El proyecto a que me refiero es sencillo i te-s
morque si los honorables Diputados conserva-( «Honorable Cámara:
dores no lo aceptan es porque le dan mayor < La diferencia fundamental que distingue
alcance que el que tiene en realidad. (nuestro reglamento del que rije en los Congre-

Si fuera posible al señor Secretario leerlo, (sos de otros países mas adelantados, consiste en 
ve.ria la Honorable Cámara que el proyecto es (la ausencia de una disposición que permita la 
en realidad de alcances modestos i respeta (clausura del debate. Es este vacío el que empa­
tados los escrúpulos que (puedan tener Sus Se- /ra la esterilidad de las labores del Parlamento; 
fiorías respecto de cuestiones relijiosas. /éste el que mantiene el imperio de la voluntad

El señor Armanet (Presidente).—Pongo en /de los ménos sobré los mas, imperio que impor- 
discusion la indicación del honorable señor Iz-)ta removerlas bases mismas del sistema parla-
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jflentaiio que descansa en la lei de las mayo­
rías; éste el que atrae sobre el sistema mismo la 
censura pública que debiera recaer sobre su 
abuso permitido por defectuosas disposiciones 
reglamentarias; éste, en fin, el oríjen principal 
de los defectos de nuestras leyes, producto de la 
contemplación de un número indefinido de vo­
luntades.

La esperiencia del período pasado demuestra 
qne la marcha floja, enfermiza, sin vigor ni 
enerjía, del réjimen parlamentario que el pais 
se dio a costa de tanta sangre i que no podría­
mos abandonar sin daño para las libertades pú­
blicas, se debe a las defectuosas disposiciones 
reglamentarias que rijen las discusiones del Con­
greso. La primera de nuestras necesidades era 
ayer i es hoi la reíorma del Reglamento.

El mal de nuestra organización política i— 
lo que es mas grave--de nuestra organización; 
administtativa, es que no hai nadie que tenga 
atribuciones completas, propias, que le permitan 
i aun le obliguen a hacer obra útil, con iniciati­
va i con responsabilidad. Todos se entraban i 
limitan unos a oíros i en la hora de los fracasos 
todos pueden declinar el fardo en otros hom-; 
bros. ;

Fuera de las leyes de obras públicas i de; 
progreso material, hai un mundo de leyes nue-< 
vas que dictar o de leyes viejas que correjir, pa- i 
ra trazar límites mas precisos a las funciones pú-¡ 
blicas i para amoldarlas al tamaño actual del i 
pais. '

Basta mirar la Cuenta de Inversión i los Pre- i 
supuestos para comprender que es inútil i da-i 
fioso seguir imprimiendo eses volúmenes. Bas-¡ 
ta pensar que el Presidente de la República ¡ 
nombra los porteros i firma medio millar de¡ 
decretos diariamente para comprender que no¡ 
podemos seguir en un réjimen semejante, con 
un jefe de Estado a quien no damos tiempo 
para observar desde alguna altura, el horizonte.

Peto, para hacer todo Jo que hai que hacer, 
para intentarlo siquiera, es necesario que la má­
quina administrativa func.one; es necesario re­
formar el Reglamento.

El artículo- 84- del Reglamento actual, que 
fué un progreso sobre las disposiciones del an­
terior, aun mas complaciente con Ja obstruc­
ción ha sido calificado con justísimo criterio 
por el honorable señor Valdes Valdes, uno de 
sus autores, como el mas desgraciado de todos. 
El señor Valdes Valdes en sus «Prácticas Par­
lamentarias» se pronuncia, con una autoridad 
que no sabría nadie discutirle, abiertamente en 
favor de la clausura del debate que figuraba en 
el proyecto primitivo de reforma del Reglamen­
to i que hubo de ser abandonada en obsequio a 
la ipro bacion del resto de sus disposiciones. El 

partido conservador quiso tener un refujio se­
guro para poner en salvo sus doctrinas, que pu­
dieran en un momento dado verse amenazadas 
sériamente por algún proyecto de una mayoría 
liberal. De allí su resistencia para aceptar la 
clausura del debate i aun la limitación sin res­
tricciones ni salvedades de los discursos.

El partido demócrata, no ya en resguardo de 
sus doctrinas, sino a fin de conservar disposi­
ciones reglamentarias que le permiten ejercer 
sobre la Cámara influencias que su’escasa re­
presentación no le daría de otro modo, acom­
pañó al partido conservador en aquella ocasión 
a resistir la aprobación de una reforma tan in­
dispensable para el prestijio del Parlamento.

Numerosos casos que no es menester recor­
dar, porque están presentes en la memoria de 
la Cámara, han venido a poner cada dia en ma­
yor evidencia la necesidad imperiosa do esta­
blecer la clausura del debate aun cuando no sea 
jenera’ i queden, por ahora, libres de ella ciertos 
proyectos que fueron, a lo ménospara uno de los 
partidos impugnadores de la reforma, los que 
dieron orijen a su resistencia.

La verdadera doctrina parlamentaria aconse­
jaría adoptar la clausura del debate sin restric­
ción alguna i aun puede estimarse inusitada la 
idea de enunciar como privilejiados, dentro de 
las disposiciones reglamentarias de una rama 
del Poder Lejisiativo tales i cuales proyectos de 
lei para los efectos de su discusión. Empero, 
fuerza es reconocer que si bien hai espe­
ranzas de obtener la aprobación de esta tras 
cendental reforma que habrá de tener en la 
confección de nuestras leyes, mayor influen­
cia benéfica que la que a primera vista pu­
diera suponerse, en la forma restrinjida en 
que tenemos el honor de proponerla a la Cáma­
ra, seria ilusorio abrigarlas para un proyecto 
que consultase la clausura jeneral. Es, por lo 
tanto, en obsequio a esta consideración de faci­
litar su despacho que proponemos Ja reforma 
en los términos del proyecto mas abajo inserto. 
Aprobada ella habremos dado un paso mas ha­
cia el verdadero parlamentarismo, habremos 
evitado que continúe sufriendo el prestijio de la 
Cámara, entregadas como quedan hoi dia sus 
resoluciones soberanas a la voluntad de unos 
cuantos miembros de ella que, en un momento 
dado, se col’iden para imponer sus miras; ha­
bremos multiplicado el poder de acción de 'a 
Cámara, desatado amarras que hoi entorpecen 
terriblemente nuestro progreso i el pais podría 
emprender su vuelo.

REFORMA DEL REGLAMENTO

Reemplázase el artículo 84 por el siguiente: 
«Artículo 84. Cada Diputado podrá hablar
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dos veces sobre un mismo proyecto en cada > Senado i cuenta con la mayoría de esta Cáma- 
una de las discusiones a que se le someta. $ ra, no será lei porque se opone el Diputado por 

Los discursos no podrán durar mas de cuatro ( Cauquénes.
horas en la discusión jeneral ni mas de dos en $ F1 hecho de que este proyecto fuera aproba- 
la particular. ido por la unanimidad del Senado es efectivo,

Discutido un asunto en cinco sesiones, po-(pero no puede afirmarse que cuenta con la in- 
drá proponerse la clausura del debate. La indica-(mensa mayoría de esta Cámara, por cuanto 
cion de clausura se votará sin discusión i, si lar ella todavía no se ha manifestado. De modo que 
Cámara la aceptare, se entenderá que el debate (no se puede discurrir sobre la base de un he- 
queda cerrado al terminarla quinta sesión si-(cho que todavía no se ha realizado.
guíente a aquella en que se tome el acuerdo, z De todos modos ¿acaso porque el Sanado 

Sin embargo, en los proyectos de reforma/aprobó este proyecto por unanimidad, i aunque 
del Reglamento i en los que tiaten de cuestio-z contara con la inmensa mayoría de es’a Cáma- 
nes que afecten a las relaciones de la iglesia i)ra, no puede el Diputado por Cauquénes hacer 
del Estado, no podrá proponerse la clausura del > uso del derecho que le concede el Reglamento 
debate. En la discusión de dichos proyectos (i atacar lo que considera malo i aprobar lo que 
quedarán suspendidas aun las disposiciones con-Sestima bueno?
signadas en los incisos 1° i 2.°, sien el mo- ¿Acaso no puede suceder que todos mis ho- 
mento de ponerse en discusión particular se ( notables colegas estén equivocados, i que un 
presenta al Presidente una solicitud firmada (solo Diputado esté en la razón?
por quince Diputados pidiendo dicha suspen-( Los fundamentos que alego no sonjpara obs- 
sion. (truir este proyecto; hablo de cosas que conozco

Santiago, 2 de junio de 19W.-Agustín 1T mi conciencía me dicta Según ella, esta 
Edwards, Diputado por Quillota.-Lwa reforma no producirá resultados prácticos. Esto 
quierdo, Diputado de Lebu». ¿ lo he dicli0’.1 hex dado laf razoJue? Por

Has cuales a mi juicio este proyecto no dara re- 
E1 señor Torrealba.—¿Cuál es la indica-zsultados; de manera que el honorable Diputado 

cion del honorable Diputado por Lebu? ¿por Lebu no tiene porqué entrabar el ejercicio
El señor pro-Secretario. - La indicación/de mi derecho.

del señor Izquierdo es para colocar en la tabla $ Continuaré esponiendo las razones que ten- 
de las sesiones especiales el proyecto sobre re-(go para oponerme a este proyecto, cuando el 
forma del Reglamento, inmediatamente des-(caso se presente.
pues del que tiene por objeto salvar el déficits 1 si llegara a aprobarse este proyecto, por 
fiscal. (considerarse de eficaces resultados, pediré que

EJ señor Torrealba.—Pido segunda discu-tse haga ostensivo a todas las ciudades déla Re­
sion para esta indicación. (pública.

El señor Armanet (Presidente).— Quedará? Estas breves consideraciones me mueven a 
para segunda discusión. (decir que no ha tenido razón el honorable Di-

E1 señor Arellano. —El honorable Diputado zpntado por Lebu para hacer cargos al Diputa- 
por Lebu nos acaba de dar una nueva lección z do por Cauquénes porque manifiesta con fran- 
sobre el réjimen parlamen'ario i nos ha citado zqueza su opinión.
el ejemplo ue Inglaterra. Su Señoría quiere j El señor Izquierdo —No tenia conocimiento 
que nuestro sistema parlamentario sea una co-í de la labor de la Comisión Especial nombrada 
pia fiel i exacta del réjimen ingles. 5 por la Honorable Cámara para estudiar la re-

¿Tendrá razón el honorable Diputado para (forma del Reglamento. Recuerdo que cuando 
pedir que entre nosotros se adopte el réjimen(formulé la misma indicación que ahora hago, 
parlamentario ingles exactamente copiado? (hace mas o menos veinte dias, el honorable se- 

No sé si el honorable Diputado habrá leído (ñor Saavedra se opuso a elia o la modificó...
un libro que se titula: «¿A qué se debe la su-( El señor Saavedra.—Solo la modifiqué; no 
perioridad de los anglo-sajones sobre la raza la -(me opuse. En el fondo estoi de acuerdo con 
tina?», escrito por uno de ' los mas grandes (Su Señoría.
filósofos de Europa. z El señor Izquierdo—En efecto, agregó Su

Si el honorable Diputado no ha leído este li-z Señoría que, a juicios de sus amigos, la reforma 
bro, le recomiendo que lo lea. Jera conveniente i que creían que podría des-

Ha dicho también Su Señoría que el proyec- / pacharse en breves dias, si se nombraba una 
to sobre la Comisión electoral ha sido recibido ? Comisión especial q.ie la estudiase.
con temperamento obstruccionista, i que, a pe-5 Ha trascurrido el tiempo i el informe no ha 
sar de que fué aprobado por la unanimidad del ¿llegado.
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El señor Urzúa (don Darío).—Asi ha suce-¿la verdad acerca de la actitud asumida por el 
dido, desgraciadamente. s honorable Ministro del Interior.

El señor Izquierdo. — Ahora los honorabless Hasta ahora, i a pesar de haber trascurrido 
Diputados conservadores han declarado que ¿ dos meses, el honorable Ministro no ha podido 
tampoco se oponen a que se lleve a efecto esta ¿ contestar sino parcialmente, i la cuestión va 
reforma, peí o en el hecho hemos visto a Sus ¿perdiendo sin duda algo o mucho de su impor- 
Señorías oponerse... . ¿tancia.

El señor Pereira (don Guillermo).— Nunca? No creo decir demasiado, señor, al decir que 
nos hemos opuesto. ¿las asperezas que entonces había entre los par-

E1 señor Izquierdo.—Por lo ménos esta opo- ? tidos políticos han disminuido i creo que prác- 
sicion se revela en la actitud de Sus Señorías, nicamente llegará a acortarse el campo i la in­
cada vez que se ha tratado de impulsar el proyec-¿ tensidad de la lucha en las elecciones próximas, 
to, especialmente de parte del honorable Dipu-5 El señor Saavedra—Difícil, 
tado señor Ruiz Valledor, que aparece como el¿ El señor Izquierdo.—Difícil lo cree Su Se- 
jefe político de Sus Señorías. ¿ñoría, pero, en todo caso, la opinión que en

El señor Urzúa (don Darío).—Es un cargos este punto político pueda tener mi honorable 
infundado que nos hace Su Señoría. ¿amigo no es un argumento contia la reforma

El señor Izquierdo.—Tengo el mayor agra-¿de los defectos de nuestro Reglamento, 
do en hacer honor a los buenos propósitos del¿ El señor Saavedra.—Sobre la reforma pien- 
lionorable Diputado i esperaría por algunos dias ¿so exactamente como Su Señoría, 
que la Cornis ón especial informase sobre esta ? El señor Izquierdo.—Me alegro mucho, 
materia, pero como la Cámara no podrá estar? Parece absurdo que estemos discutiendo hoi 
esperando indefinidamente el informe, modifico ¿la responsabilidad del señor Ministro del Inte- 
mi indicación en el sentido de que la preferen-zrior, por actos que se han realizado hace tres 
cia rija de aquí a ocho dias, en la intelijencia ¿meses 
de que entonces el proyecto se discutirá con o, Quería solo señalar este punto a la conside- 
sin el informe de la Comisión. ¿ración de la Comisión.

El señor Armanet (Presidente).—En discu-¿ El señor Oox Méndez. —Voi únicamente a 
sion la indicación del honorable Diputado. ¿manifestar, en breves palabras, que esta necesi-

E1 señor Izquierdo.— Me parece convenien-¿dad de la reforma que el honorable Diputado 
te, ya que la Comisión se va a ocupar en esta¿por Lebu encuentra ahora urjentísima, no se 
materia, que estudie también lo que se relacio-¿ha hecho sentir tanto en otras ocasiones ante­
na, con una mejor distribución del tiempo quesriores. 
consagramos en este recinto al servicio público. ¿ Yo no soi enemigo de la reforma del Regla-

He manifestado ya las dificultades que el Re ¿mentó.
glamento opone al cumplimiento de Jos deberes? Pero creo que cualquier Reglamento puede 
lejislatívos, en que debe señalarse principal-¿ser burlado, cuando hai el propósito de poner 
mente la acción de la mayoría de la Cámara.¿tropiezos a una situación, mucho mas cuando 
No salen mejor librados, señor Presidente, los ¿ese propósito lo abriga una fuerte minoría que 
deberes de fiscalización, que corresponden a la ¿desean hacer pesar su influencia en el Gobier- 
minoría. ¿no de la República.

Recuerden mis honorables colegas que la in-¿ En mas de una ocasión, sin embargo, en 
terpelacion del honorable señor Alfonso sobre ¿que el partido conservador ha estado en la opo- 
cuestiones internacionales, fué iniciada en julio ¿sicion, no ha retardado ningún proyecto de lei 
o agosto de este año i ha venido a desenlazarse ¿relativo a la administración del pais, ni ha es- 
cuatro meses después, cuando ciertamente la ¿torbado en lo menor la acción administrativa de 
situación era d versa i cuando podían haber ¿ los señores Ministros. Probablemente, al hacer 
cambiado los hombres i Jas cosas. ¿esto, ha entendido de manera distinta a la de

El señor Cox Méndez.—I terminó sin nin-¿la minoría actual sus deberes i sus derechos en 
guna proposición. ¿la oposición.

El señor Alfonso.—Se intercalaron otras? Entonces no se manifestó la necesidad de re­
muchas cosas... ¿formar el Reglamento.

El señor Izquierdo.—La interpelación rela-¿ Pero ahora que está la alianza en la oposi­
tiva a la elección senatorial de Coquimbo fué?cion, uno de los miembros mas distinguidos de 
iniciada por mí el primer dia de nuestro perío-?ella, como es el honorable Diputado por Lebu, 
do de sesiones estraordinarias, cuando los suce-? encuentra que esta reforma es urjentísima. 
sos a que ella se referia eran de palpitante ac-¿ Antes de esto, quizas convendría mas que 
tualidad i había interes en el pais por conocer ¿Su Señoría ejercitara sus poderosas influencias
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en el sentido de inducir a sus amigos i aliados 
a modificar su conducta, imitando la de otros 
partidos, como el conservador, que han solido 
ser minoría.

1 digo esto, porque es la verdad, aunque sea 
malo ponerse como ejemplo.

Yo no quiero estenderme por ahora sobre 
la reforma misma del Reglamento; pero puedo 
adelantar a Su Señoría que si nos liemos resisti­
do a la modificación sustancial que consiste en 
establecer la clausura del debate, no es solo 
porque están de por medio las doctrinas, que es 
lo que mas importa, sino porque hai algo mas 
que sigue a las doctrinas.

Nosotros, en esta disposición del Reglamento 
que autoriza las discusiones largas que pueden 
llegar a ser interminables i a anular en oca io­
nes la acción parlamentaria, hemos encontrado 
un resguardo no solo paralas doctrinas, sino: 
también para los bienes de las personas i de las 
corporaciones.

Para nosotros es algo mui grave borrar este 
artículo de nuestro Reglamento.

En otros países, donde los derechos humanos 
están por encima de todas las leyes que dictan ■ 
los Congresos; en otros países habitados por 
otras razas mas respetuosas de la conciencia i' 
de los derechos humanos; en donde el derecho 
no lo crea la lei sino que la lei respeta siempre 
el derecho que se encuentra establecido de por 
sí, allí no hai peligro en la clausura del debate, 
porque jamas se pasará por encima del derecho. 
Pero nosotros pertenecemos a una raza distinta, 
que no merece tener es ta prerrogativa, porque 
aquí basta con un voto de mayoría para pasar por 
encima de todos los derechos de las personas, 
por encima de las conciencias i de los derechos 
de los padres de familia; para no respetar cosa 
alguna de las que en todo el mundo se conside­
ran sagradas.

¡Queremos resguardar estas cosas tan santas 
i sagradas!

El señor Arellano.—En Chile hai este dicho: 
¿de qué me sirve el poder si no puedo abusar 
de él?

El señor Cox Méndez.—No hai que ir a 
buscar en otra parte la pequeña resistencia que 
hemos podido hacer hasta ahora a esta reforma 
del Reglamento.

Bajo el punto de vista lejislativo, i aun re­
glamentario, yo, como el honorable señor Iz­
quierdo, estimo que es absolutamente ridículo, 
absurdo, absulutamente imbécil el sistema que 
nos ríje.

Este pais que es respetido porque trabaja, 
que progresa en todo orden de cosas, tiene un 
réjimen parlamentario que lo pone en ridículo.

Si lo encontramos ridículo nosotros ¿cómo 

¿no lo habían de hallar lidíenlo los que nos es- 
>tán mirando de léjos?
> El año pasado un honorable Diputado, con 
i motivo de la celebración del Centenario, trató 
!de dar una conferencia en un pais estranjero 
! sobre las maravillas del réjimen parlamentario 
! de nuestro pais.
! Afortunadamente, esta conferencia no tuvo 
Jugar i yo oí comentar en ese pais nuestro sis- 
jema parlamentario juzgándolo, no en sí mismo, 
¡sino por sus frutos... Porque las cosas son 
¡buenas o malas según Rs resultados que ellas 
¡producen.
¡ Por sus frutos los conoceréis, dice el Evanje 
¡lio. I, realmente, creo, tengo la firme con vi c- 
¡cion de que el progieso j eneral de este pais, el 
¡material principalmente i aun el moral, están 
■detenidos por el réjimen parlamentario.
■ No quiero hacer recuerdos desagradables
■ para nadie; pero si no hubiera sido por este 
!réjimen, tengo para mí que habríamos avanza- 
ido, por ejemplo, enormemente en la construc­
ción del puerto de Valparaíso, que todavía no 
¡se ha podido hacer.
¡ Como no quiero quitar un tiempo, que es 
¡precioso, a la Honorable Cámara i reserván- 
¡dome hacer estas observaciones con mas esten- 
¡sion cuando se trate del proyecto para deslin- 
¡dar perfectamente qué cosa queremos resguar­
dar, digo i hago esta declaración: que si vivié­
ramos en un pais en donde los derechos huma­
nos tuvieran garantías por sí solos i en sí mis­
mos, sin necesidad de que la lei viniera a 
¡resguardarlos, no tendríamos ningún inconve­
niente nara aceptar cualquiera reforma regla­
mentaria, pero, desgraciadamente, no es así...

I este es el verdadero motivo de nuestra 
resistencia para aceptar la clausura del deba­
te en jeneral, sin restricciones de ninguna es­
pecie.

Si se encontrara una forma bien precisa que 
no pudiera ser burlada, porque siempre se in- 
jenia el que quiere burlar una^ disposición, pa­
ra garantir esto que llamamos derechos huma­
nos, de modo que una mayoría de ocasión ja­
mas pudiera pasar por encima de ellos, yo 
aceptaría la clausura del debate sobre todas las 
materias.

Supresión de días festivos
¡ El señor Pleiteado.— Si he pedido la pala­
bra no es para hacerle un cargo al honorable 
¡Diputado por Santiago por las observaciones 
¡que ha formulado Su Señoría. Aquello seria 
lato.

Quería única i esclusivamente, ya que de
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reformas se ha estado tratando, decir dos pa- Terminados los incidentes.
labras sobre una reforma que creo necesaria. Va a votarse la indicación formulada por el

Según nuestra lejislacion, señor Presidente, honorable Diputado señor Sánchez García de la 
mañana es dia feriado, i lo es porque, según la Huerta para celebrar sesiones diarias de diez a 
antigua lejislacion de la Iglesia, era dia de doce de la mañana para ocuparse de los presu­

puestos.
Pero ocurre, señor Presidente, que la Iglesia El señor Pleiteado.—Cómo, señor Presi- 

ha modificado su lejislacion i el dia de maña- dente, ¿se quiere que tengamos tres sesiones al 
na, no es dia de guarda para los católicos. ; dia?

Varios señores Diputados.—Sí lo es„ '/ No es posible.
El señor Gómez Garcia.—I de los mas gran-í Votada la indicación del señor Sánchez, 

des. n'ué aprobada por veintiséis votos contra siete,
El señor Pleiteado.—Pero, si es éste, hai \ absteniéndose de votar tns señores Diputados. 

otros que no lo son. .
Lo que yo sé es que hai una cantidad de Durante la votación:

dias que son feriados por la circunstancia de El señor Ibañez.—Nó, porque uno no puede
estar establecido en la lei, que son feriados to- ( dedicarse esclusivamente a lejislador. 
dos los establecidos por la Iglesia como dias de El señor Robles.—Nó; en la confianza de 
guarda; i como la Iglesia ha modificado su que, para las demas sesiones acordadas, la ma- 
íejislacion, creo no pedir mucho, que el actual (yoría dará número, ya que hasta ahora no se 
Gabinete ajuste nuestra lejislacion con la del lo ha dado al señor Ministro de Hacienda para 
Vaticano, por medio de un proyecto de lei. el proyecto económico que Su Señoría ha pa-

E1 señor Silva Cortés.—Es mui justo. ¡trotinado con su silencio....

Sesiones para presupuestos
El señor Alfonso.—Nó, señor Secretario. Lo

que faltan no son sesiones, sino asistencia. 
El señor Serrano.—Sí, con la seguridad de

El señor pro Secretario.—El señor Sánchez? que estas sesiones no se celebrarán. Estos son 
hace indicación para celebrar sesiones diarias?voladores de luces para engañar a los incautos, 
de 10 a 12 de la mañana, a contar desde el? El señor Secretario.—Para la indicación 
lúnes próximo, para ocuparse en el proyecto de i del señor Izquierdo ha pedido segunda discu-
presupuestos. sion el señor Torrealba.

El señor Armanet (Presidente).—En discu-5
sion la indicación. Medidas para salvar el déficit fiscal

El señor Izquierdo.—A propósito de las S 
apreciaciones del honorable Diputado por San-s El señor Armanet (Presidente).— Entrando 
tiago relacionadas con el despacho de los pre-< en la orden del dia, corresponde continuarla 
supuestos, debo manifestar (pie este es el único (discusión jeneial del proyecto que concede re­
año, según mis recuerdos, que la discusión de (cursos para saldar el déficit fiscal.
los presupuestos se hace en los plazos señala-! Puede continuar usando de la palabra el ho- 
dos en el Reglamento, i esto se ha hecho con norable Diputado poi Santiago, señor Ibáñez. 
la cooperación de la minoría formada por la Ei señor Ibañez.—Hacía notar en la í esion 
alianza liberal. < de anoche, honorable Presidente, que, ademas

En cuanto a la actitud del partido conserva- del déficit por la suma’ de sctei ta millones i 
der en la minoría, que le ha merecido elojios tantos mil pesos que ya existe, se procura sal- 
ai señor Diputado, por supuesto mui impar-? dar, con el presente proyecto, los déficit futuros, 
cíales, debo íecordar brevemente un hecho. que, según la esposicion del señor Ministro, se

Preguntado un Ministro de Estado, que era aumentarán con los agregados que paso a es- 
el Diputado que habla, acerca de cuándo res-?poner.
ponderia a una interpelación que se había for- > En primer lugar, tenemos los suplementos pe- 
mulado en su contra, por un honorable Diputa-i didos que ascienden a veintiséis millones sete- 
do, respondió que cuando diera término a su (cientos setenta i cuatro mil pesos.
interpelación el honorable señor Urzúa.......  ( En seguida tenemos el déficit que habrá de

La Cámara se rió a carcajadas!.......  , producirse en el ejercicio financiero del año

Votaciones
próximo. Según la esposicion del señor Minis­
tro de Hacienda, el presupuesto del año próxi­
mo se presentó con un exceso de los gastos so-

El señor Armanet (Presidente). — Ofrezco! bre las entradas ascendente a nueve millones
la palabra. setecientos cincuenta mil pesos, i la Comisión
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Mista ha aumentado ese exceso en veintidós mi-? Se dice: va a haber necesidad de acordar su­
dones de pesos mas, i como todavía hai que au-Z plementos al presupuesto i, por consiguiente, el 
mentarlos sueldos de algunos empleados públicos/Gobierno pide desde luego fondos. I entonces 
esta última cifra tendrá que aumentarse algo/seria el caso de responder a la Comisión espe- 
mas todavía. Con solo el aumento de los suel-/cial que tuvo a bien elaborar este proyecto áno­
dos de los preceptores ya tenemos un mayor/malo, irregular, diciéndole: bien, vengan los 
gasto de un millón novecientos cuarenta mil pe-/antecedentes de cada uno de estos suplementos, 
sos, i, como todavía hai pendientes dos o tres/porque el Congreso en su misión especialísima 
aumentos mas de sueldos, yo calculo que habrás de estudiar los gastos de la Nación, debeim- 
que aumentar los presupuestos, sobre los au-sponerse de todos estos antecedentes i sin ellos 
mentos del Ejecutivo i de la Comisión Mista en/no debe otorgar estos fondos. No basta presen- 
unos cuatro o cinco millones de pesos, con los/tarse a la Cámara i decirle: yo voi a necesitar 
que se formará un déficit de treinta i siete mi-<fondos, démelos en consecuencia...
llones, sin tomar en cuenta las leyes especiales? Este proyecto en discusión, en la parte a que 
que vendrán a aumentar este déficit calculado < me refiero, está encaminado a otorgar fondos 

El señor Alfonso.—I algunos suplementos/por valor de muchos millones de pesos. Desde 
mas que pedirá el Gobierno. /luego, para el Ministerio de Industria i Obras

El señor Ibañez.—Exacto, honorable Dipu-1 Públicas se piden veintiséis millones setecientos 
tado. /setenta i cuatro mil pesos; para el de Guerra

De esta manera, señor Presidente, el déficit n Marina, que creo que ahora no se pe- 
actual de setenta i ocho millones de pesos se! dirán por haber sido atendidas en otra forma 
elevará a fines del año 1912 mas o ménos a la/las inversiones correspondientes, se pedian vein- 
cantidad de ciento cuarenta millones. / titres millones setecientos treinta i un mil pesos;

Ahora bien, es natural que el Gobierno se/para otros gastos se pedia un millón seiscientos 
preocupo de saldar el déficit existente, i con este /treinta i cinco; total, cincuenta i un millones 
objeto se han propuesto diversas medidas. Pero/quinientos cuarenta mil cuatrocientos sesenta i 
no se ha conformado el Ejecutivo con esto ni/cinco pesos de suplementos que se enviaron en 
tampoco la Comisión especial encargada de es-/una sola masa. I se nos dice: voten ustedes, 
tudiar esté proyecto, sino que han pretendido/pespues veremos cómo invertiremos las sumas 
obtener, desde luego, del Congreso, los fondos /consultadas en los respectivos proyectos de su- 
necesarios para saldar también los déficit futu-Z plementos; pero entre tanto vengan los fondos, 
ros i especialmente para atender a los suple-/ Esto es profundamente irregular i he aquí 
mentos que habrán de pedirse al Congreso paramuna de las razones por que yo manifesté a la 
completar los gastos del presente año. /Honorable Cámara, desde el primer momento,

Por otra parte, señor Presidente, ¿es posible/que este proyecto adolecía de defectos gravísi- 
que a la Cámara en la discusión de un proyecto / mos i que habría de necesitar reunir en la Ho 
económico como el presente, encamiuado a sal-/norable Cámara.
dar el déficit que existe en la Hacienda pública,/ El se.ior Cox Méndez.—¿Me permite el ho 
se pidan los fondos para atender al pago de los^norable Diputado?
suplementos que ha de aprobar o de acordar el/ El señor IbaSez.—Sí, señor Diputado.
Congreso en sesiones futuras? ¿Cuándo se ha/ El señor Cox Méndez.—Entiendo, por las 
seguido este camino, señor Presidente? /respuestas que se han dado a la misma obser-

Siempre he visto, señor Presidente, desde / vacion, que esa suma responde a contratos per- 
largos años que tengo el honor de ocupar un < fectamente fijos en su monto i que van a tener 
asiento en esta Cámara, que el Gobierno, cada/su desarrollo durante el año próximo.
vez que necesita un suplemento, acompaña las Z Me parece haber oido esto en dos o tres 
planillas que justifican la inversión de las par-/ocasiones.
tidas e ítem agotados i los datos necesarios para / De manera que no se piden suplementos en 
apreciar la efectividad de exijencia de nue-/globo para gastos que pueden o no pueden ha- 
vos fondos para los servicios a que es preciso /cerse, sino...
atender. / El señor Alfonso.—Hasta para el puerto de

La Cámara ha examinado esos antecedentes/Llico.
i una‘.vez’, que se ha penetrado de que hai/ El señor Cox Méndez.— ...sino que se ha 
necesidad de aumentar las partidas o ítem para/pedido de una sola vez lo que estaba ya con­
gastos determinados, entonces la Cámara acuer-/tratado.
da los fondos solicitados. Z El señor Ibañez.—Voi a contestar a Su Se-

Ahora ¿qué camino se ha seguido? Uno cu- / ñoría.
liosísimo, uno nuevo. No se altera, con lo que hemos oído al bono-



955SESION DE 7 DE DICIEMBRE
rabie Diputado, la verdad de la teoría que aca-^cesita recurrir al empréstito, me parece que no 
bo de desarrollar. ¡.vale la pena seguir discurriendo sobre lo que

No es posible aceptar que porque el Gobier­
no ha contratado tales o cuales obras que pien­
sa ejecutar, en un proyecto económico de ca­
rácter jeneral encaminado a sa'dar un déficit, 
se diga: vote la Cámara, vote el Congreso estos 
fondos; ya sabe que yo tengo contratadas estas 
obras.

Nó, señor.
Su Señoría sabe, tan bien como yo, que estos 

suplementos son materia de leyes especiales i 
de un estudio especial también. De manera 
que, a mi juicio, este hecho de la contratación 
de las obras no atenúa la necesidad de proce­
der como Dios manda.

Deben traerse aquí los contratos, los ante­
cedentes de cada ferrocarril, de cada obra; debe 
estudiarlos la Cámara i en seguida votar si da 
o no los fondos

Por eso es que en esta materia no debió in­
novarse en este proyecto. -

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—Si me permitiera el honorable Diputado... 1

Las observaciones que ha hecho el honora-) 
ble Diputado por Santiago, señor Cox, provie- ( 
nen probablemente de que Su Señoría no tuvo) 
oportunidad de oir lo que espresé anoche a¡ 
este respecto. ¡

Dije que el Gobierno se ha desentendido ya) 
en absoluto de mantener en este proyecto lo) 
relacionado con los empréstitos Observé tam-) 
bien que no insistía en pedir ’a suma de tres i) 
medio millones de libras esterlinas que en el 
proyecto se indican para la Marina i el Ejército, 
que ya no son necesarias por haberse atendido 
en otra forma a esas necesidades. Agregué, en 
cuanto a los cuatro millones de libras esterli- < 
ñas que se destinaban a obras públicas en el 
proyecto en discusión, que tampoco procedía ya< 
tomarlos en cuenta, en atención a que el señor? 
Ministro de Industria i Obras Públicas ha con­
feccionado un plan jeneral de obras públicas i? 
estaba, por su parte, dispuesto a pedir recur-j 
sos o arbitiios especiales, i que, en consecuen-j 
cia, este proyecto debia entenderse ya limitado? 
o reducido a la venta de bonos i al recargo) 
aduanero. /

Se esplica que se hagan observaciones res-< 
pecto de los recursos que se solicitan; pero? 
cuando el Gobierno dice que ya no ne-¿

¿ya se ha eliminado del debate.
¿ El señor Ibáñez.—Yo no desconozco toda 
¿la importancia del puesto de Su Seño ía, que 
¿es nuestro Ministro de Hacienda i representan­
te del Gobierno en esta Cámara; pero no llefeo 
tan le^s que acepte no solo que Su Señoría es 
Ministro i Gobierno, sino también Cámara,

> Comisión especial para el estudio de este ne­
gocio; i todavía ménos creo que Su Señoría re­

asuma en sí a todos i cada uno de los Dipu­
tados de esta Cámara.
) Contestando a Su Señoría, he dicho ya que 
Jacepto la insinuación de Su Señoría, en el 
j mismo sentido de la hecha antes por mí 
'mismo...
j En la sesión anterior manifesté que no te- 
’nia inconveniente para que se suspendiera la 
(sesión a fin de ponernos de acuerdo acerca de 
(las partes de este proyecto sobre las cuales de- 
;bia recaer el debate de la Cámara.
; Pero en el proyecto de la Comisión de Hacien­
da se consultan estas medidas que Su Señoría 
considera innecesarias como yo también las 
considero..

Pero ¿qué ha sucedido?
Que no hubo acuerdo en la Honorable Cá­

mara para circunscribir el proyecto a esa sola 
parte; debiendo continuar, por esta causa, la 
discusión dél proyecto elaborado por la Comi­
sión Mista.

Por consiguiente, no ha debido estrañarse 
el honorable Ministro, que no haya circunscri­
to mis observaciones a lo que Su Señoría pro­
pone, sino que haya tenido que referirme al 
cuerpo del proyecto en discusión, mientras no 
se cambie le base de este debate.

Me parece que soi bastante claro...
El señor Quezada.—Parece que no hai nú­

mero.

Después de un momento:

El señor Armanet (Presidente) —Se ha lla­
mado durante el tiempo reglamentario. Como 
no se ha logrado reunir número, se levanta la 
sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción


